TEOLOGÍA DOGMÁTICA: ECLESIOLOGÍA


FINALIDAD.

[bookmark: _GoBack]Profundizar en el misterio de la Iglesia, su naturaleza, su doble estatuto: in patria et in terra y cómo está estructurada —diversos niveles—, y lo que realiza, su misión —tanto en su contenido como en su finalidad—. Estudiar desde una perspectiva prevalentemente dogmática, con fundamentos bíblicos e históricos, conectando con los demás tratados de Teología dogmática y fundamental, pastoral y el Derecho Canónico.

OBJETIVOS.
1. Estudiar la introducción histórica a la Eclesiología, considerando tanto el patrimonio del Magisterio de la Iglesia como los principales desarrollos de la reflexión teológica, deteniéndose en el Concilio Vaticano II y su significado para la Eclesiología.
2. Estudiar sistemáticamente los elementos constitutivos del Misterio de la Iglesia: 
a. El origen divino de la Iglesia remite a la historia de la salvación, siendo la Iglesia la realización histórica del designio del Padre, a través de las misiones del Hijo y del Espíritu Santo (cfr. Lumen Gentium, nn. 2-4). Considerar detalladamente la predicación y actuación de Jesucristo: su anuncio del Reino escatológico, ya presente en la historia y sus actos fundacionales, entre los que cabe destacar la elección de los discípulos y de los apóstoles, el primado de Pedro, el sacrificio de la Nueva Alianza y el misterio pascual que se concluye con el envío del Espíritu Santo.
b. La Iglesia es el misterio de comunión de la Santísima Trinidad con los hombres: la comunión de los hombres con Dios y entre sí (cfr. Ibídem, n. 1). Para describir con detalle este misterio de comunión que es la Iglesia, convendrá analizar las imágenes bíblicas en que se nos manifiesta —pueblo de Dios, cuerpo y esposa de Cristo, templo del Espíritu Santo—, descubriendo su complementariedad y entrelazamiento (cfr. Ibíd., nn. 6-7, 9). 
c. La estructura de la Iglesia. Señalar que la única Iglesia de Jesucristo tiene un doble estatuto —Ecclesia in terris y Ecclesia in patria—, desde el que se pueden exponer y analizar las tres situaciones de peregrinación, de purificación y de glorificación definitiva. Después, se podrá profundizar en:
i. la realidad de la Iglesia como sacramento universal de salvación, que tiene una estructura de origen divino: la Iglesia es, a la vez, comunidad de fieles que han recibido los dones salvíficos (fructus salutis) y medio visible de salvación (sacramentum salutis); 
ii. la necesidad de la Iglesia para la salvación; 
iii. y la descripción de la Iglesia como cuerpo sacerdotal, que implica la ordenación mutua del sacerdocio ministerial y del sacerdocio común, la sucesión apostólica —con la consiguiente constitución del colegio episcopal y del primado del Romano Pontífice—, la existencia de dones jerárquicos y carismáticos, la distinción entre ministros sagrados, laicos y religiosos, así como la distinción y compenetración entre Iglesia universal e Iglesias particulares.
d. Las propiedades y notas de la Iglesia mencionadas en el Símbolo niceno-constantinopolitano —unidad, santidad, catolicidad y apostolicidad—, que se desprenden de su naturaleza y poseen una inmanencia mutua, completándose y clarificándose entre sí (con la perspectiva de la Teología dogmática y fundamental).
e. El fin y de la misión de la Iglesia, descubriendo la relación de la consagración-misión de la Iglesia con la consagración-misión de Cristo: al realizar la misión, la Iglesia realiza el Reino, y a la vez tiende hacia él, puesto que el Reino pleno y definitivo es don de Dios. Estudiar cómo:
i. toda la Iglesia, orgánicamente estructurada, es el sujeto de la misión;
ii. la única misión se realiza a través de una diversidad y complementariedad de funciones; 
iii. esa misión única se realiza por el ejercicio del triple munus (sacerdotal, profético y real) en pastores, laicos y religiosos.
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